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 	“Permaneced en él”


            
                

                    Primera lectura

					Lectura de la primera carta del apóstol san Juan 2, 22-28

                    
Queridos hermanos:
¿Quién es el mentiroso sino el que niega que Jesús es el Cristo? Ese es el anticristo, el que niega al Padre y al Hijo. Todo el que niega al Hijo tampoco posee al Padre. Quien confiesa al Hijo posee también al Padre.
En cuanto a vosotros, lo que habéis oído desde el principio permanezca en vosotros. Si permanece en vosotros lo que habéis oído desde el principio, también vosotros permaneceréis en el Hijo y en el Padre; y esta es la promesa que él mismo nos hizo: la vida eterna.
Os he escrito esto respecto a los que tratan de engañaros. Y en cuanto a vosotros, la unción que de él habéis recibido permanece en vosotros, y no necesitáis que nadie os enseñe. Pero como su unción os enseña acerca de todas las cosas —y es verdadera y no mentirosa—, según os enseñó, permaneced en él.
Y ahora, hijos, permaneced en él para que, cuando se manifieste, tengamos plena confianza y no quedemos avergonzados lejos de él en su venida.


                    Salmo

                    Sal 97, 1bcde. 2-3ab. 3cd-4  R/. Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios

                    
      Cantad al Señor un cántico nuevo,
                porque ha hecho maravillas.
                Su diestra le ha dado la victoria,
                su santo brazo.   R/.


              El Señor da a conocer su salvación,
                revela a las naciones su justicia.
                Se acordó de su misericordia y su fidelidad
                en favor de la casa de Israel.   R/.


              Los confines de la tierra han contemplado
                la salvación de nuestro Dios.
                Aclama al Señor, tierra entera;
                gritad, vitoread, tocad.   R/.


                    
						Evangelio del día

						Lectura del santo evangelio según san Juan 1, 19-28

						
Este es el testimonio de Juan, cuando los judíos enviaron desde Jerusalén sacerdotes y levitas a que le preguntaran:
    «¿Tú quién eres?»
Él confesó y no negó; confesó:
    «Yo no soy el Mesías».
Le preguntaron:
    «¿Entonces, qué? ¿Eres tú Elías?».
Él dijo:
    «No lo soy».
«¿Eres tú el Profeta?».
Respondió: «No».
Y le dijeron:
    «¿Quién eres, para que podamos dar una respuesta a los que nos han enviado? ¿Qué dices de ti mismo?».
Él contestó:
    «Yo soy la voz que grita en el desierto: “Allanad el camino del Señor”, como dijo el profeta Isaías».
Entre los enviados había fariseos y le preguntaron:
    «Entonces, ¿por qué bautizas si tú no eres el Mesías, ni Elías, ni el Profeta?».
Juan les respondió:
    «Yo bautizo con agua; en medio de vosotros hay uno que no conocéis, el que viene detrás de mí, y al que no soy digno de desatar la correa de la sandalia».
Esto pasaba en Betania, en la otra orilla del Jordán, donde Juan estaba bautizando.

                    
                        [bookmark: escuchar]
                        Reflexión del Evangelio de hoy

            
                
						Permaneced en él


La primera carta de San Juan está escrita para una comunidad en la que empiezan a aparecer las divisiones y un grupo se ha separado de la comunidad. Surgen las primeras herejías, es pues un momento difícil, que exige de los que quieren vivir como hijos de la luz mantenerse en la fe que han recibido y elegir, con discernimiento, el amor al Padre sobre el amor del mundo.


Ayer como hoy, el secreto de mantenerse firmes en la fe, y no ceder ante las seducciones del mal, está en PERMANECER EN ÉL. El Autor de la carta dice expresamente que “quien niega que Jesús es el Cristo es un mentiroso”. Negar esto implica negar la Encarnación, negar la condición humana del Señor y por tanto negar también al Padre, lo cual nos priva de la dignidad de hijos de Dios recibida por gracia. Permanezcamos en Él, junto a Él, para poder ser fuertes y no dejarnos vencer por el mal.


Muchos tratan de engañarnos, como también se nos advierte en la lectura, porque el mundo secularizado de hoy pretende sacar a Dios de la vida, quiere vivir la vida al margen de Dios y por tanto Él estorba y molesta, porque es una presencia que siempre nos enfrenta con nuestra realidad.  Y nosotros tenemos que vivir con la confianza de que nada humano es ajeno a la Voluntad de Dios y a su plan de salvación y de vida eterna para los que permanecen en Él.


Yo soy la voz que grita en el desierto


Hay una pregunta crucial que todos alguna vez nos hemos hecho: “¿Qué dices de ti mismo?”. Contestar a esta pregunta nos enfrenta con nuestra realidad más honda y exige de nosotros un ejercicio de humildad y sinceridad auténticas. Porque todos vivimos esclavos de la imagen, la autoimagen y la imagen que los demás se hacen de nosotros. En esta era de la globalización, nos hemos creado necesidades que nos sitúan en la superficialidad y la banalidad, que no nos permiten profundizar y discernir qué es lo que en la vida cotidiana me ayuda a dar la mejor versión de mí mismo.


Juan Bautista nos muestra hoy el camino para alcanzar esa conciencia sobre uno mismo que no nos aleje de lo que en verdad somos, sino que nos permita conectar con nuestro yo más profundo para potenciar los talentos que Dios nos ha dado y para integrar los límites y debilidades que toda vida humana lleva consigo.


Tres veces contesta Juan Bautista “No lo soy”, a los que ya creían en él como Mesías o el Profeta que Dios enviaría delante de Él. “Yo soy la voz”, una voz que nos invita a la conversión y a pasar del “otro lado del Jordán” a la tierra prometida. Por eso él sabe situarse en el lugar correcto, a los pies del que viene a abrir un camino de liberación y sanación para todos nosotros.


Si estás en la otra orilla, y te sientes alejado, desesperanzado, triste, abatido, solo, hundido, descartado, ¡no temas!, esta buena noticia es para ti. Reconoce quién eres, reconoce Quién habita dentro de ti y ponte en camino para cruzar el Jordán de tu vida y pasar a la tierra prometida de la vida eterna, la vida plena, que goza de todo lo bueno, bello y verdadero que hay en el mundo y que es para ti.

						


	
	
    	Monjas Dominicas Contemplativas
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